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Hace 13 O años, el economista alemán, Leopoldo 
Krug, decía que un país es pobre si sus obreros no ga­
nan más que 10 necesario para la satisfacción diaria 
de sus necesidades, aunque este país cuente con indivi-
duos ricos aislados. 1 , 

Hoy día, mucho más que entonces, somos capaces 
de reconocer lo correcto de esta afirmación, puesto que 
sabemos: que el obrero no es sólo productor, sino, co­
mo clase, el consumidor de mayor importancia. En 
un país donde los obreros productores no pueden ser 
al mismo tiempo consumidores activos, forzosamen­
te las actividades agrícolas ~ industriales tendrán que 
encontrar grandes dificultades en su desarrollo. 

Uno de nuestros problemas más importantes por 
resolver en los años futuros es la elevación de los sa­
larios, para conseguir que los obreros puedan disfru­
tar cuando menos de un mínimo de confort e higiene. 

1 Leopold Krug, Betrachtungen ueber den Nationalreich­
tum etc., 1805, cit. por Engel. 
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De ahí la necesidad de conocer las condiciones en que 
viven los obreros, para dar al Estado la base de su in­
tervención en favor de dicho aumento, ya que la clase 
obrera representa una mayoría del pueblo, y que de 
su malestar o bienestar depende, al fin y al cabo, h 
suerte misma de toda la sociedad. 

Los primeros reivindicadores de una política so­
cial (Intervencionismo del Estado en favor de las cla­
ses menesterosas mediante una adecuada legislación so­
cial) se dieron muy pronto cuenta de la importancia 
que tienen los estudios sistemáticos de las condiciones 
de vida de la clase obrera. Sobresalen los primeros en­
sayos de Morton Eden; del ingeniero minero francés 
Federico Le Play; de los estadísticos belgas Quetelet. 
Ducpetiaux y Visschers; del inglés Fletcher y del ale­
mán Engel. 

Engel fué quien nos dió toda 'la metodología para 
el aprovechamiento de las observaciones reunidas. Al 
Instituto Internacional de Estadística, que México tu­
vo el honor de hospedaren octubre de 1933, se debe 
el enorme mérito de haber comprendido desde un prin­
cipio la importancia de esta clase de encuestas y haber­
les prestado desde sus comienzos todo el respaldo cien­
tífico necesario. Ya en el Primer Congreso de dicho 
Instituto en: el año de 1853, en Bruselas, figuró estí: 
asunto en la Orden del Día. 

Los ensayos de observaciones sistemáticas del cos­
to de la vida obrera se multiplicaron a partir de este 
Primer Congreso. En 1855 se había publicado ya el 
resultado de la encuesta belga 2. En 1857, E. Engel, 
Director de la Oficina de Estadística de Sajonia, Ale-

2 Ed. Ducpetiaux, Budgets Economiques des Classes Ouvrie­
res en Belgique, BruxeIles 1855. 
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manía, publicó un estudio crítico 3 que tenía como ba­
se los mismos datos de la encuesta y las primeras 36 
monografías publicadas por Le Play 4, Engel llegó a 
la conclusión que desde! entonces llamamos "la ley 
Engel", de que mientras más pobre sea una familia, 
mayor proporción corresponderá en :ms presupuestos d 

los gastos de alimentación y que la proporción de los 
gastos por alimentación representa un Índice seguro 
del bienestar material de un pueblo. 5 

Grandes discusiones provocó la obra de Ducpe­
tiaux, ya que se hizo en ella una comparación entre 
las condiciones de vida de la clase obrera v la de Jos 
presidiarios, demostrando que los último~ disfruta­
ban de una alimentación mejor que los primero~. 
También la publicación de las monografías de Le 
Play llamó la atención a todos los que empezaban a 
preocuparse por las condiciones de miseria de las clases 
laborantes. En 1856 se fundó en París la Societé ln­
ternationale des Etudes Pratiques d'Economie Sociale, 
que tuvo por objeto exclusivo la continuación de be¡ 
monografías iniciadas por Le Play. En el Boletín 
No. 5 del Instituto Internacional de Estadística, E. 
Echeyson y A Toqué, 6 alumnos y colaboradores de 
Le Play, publicaron un estudio comparativo de las 
primeras lOO monografías. 

Con estas primeras publicaciones y especialmen­
te por el apoyo que tuvieron en d ltist~t~tc lüteri!~­
cional de Estadística, se empezaron a realizar encues-

3 Zeitschrift des Statistischen Bureaus des Kgl. Saechsischen 
Ministeriums des innern No. 8 y 9. año 1857. reproducido 
íntegramente en: Engel, Die Lebenskosten Belgischer Arbei­
terfamilíen Frueher und Jetzt, Bulletin de l'Institut Internatio­
tul de Statistique. Tome IX, Roma 1895. 

4 F. Le.Play, "Les OuvtÍeres Européens", 1955. 

5 Ernesto Engel. obra citada. pág. 26. 

6 !Les budgets comparés descenlls monographies, Roma. 
1890. 
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tas . similares en casi todos los países europeos y en los 
Estados Unidos. No es. sin embargo. nuestro propó­
sito enumerar aquí todas las encuestas realizadas, ya 
que no tenemos más mira que señalar el origen y el 
objeto de las primeras encuestas y subrayar la impor­
tancia que se dió a esta clase de investigaciones desde 
el punto de vista de la política social. Los que se inte­
resen por estas encuestas en detalle, las pueden encon­
trar en los distintos boletines del Instituto Internacio­
nal de Estadística y en la valiosa publicación de la 
Oficina Internacional del Trabajo: Les Métbodes 
d' E nquete sur les Budgets F amilaux, Ginebra, 1926, 
y en varios números de la revista de la propia oficina. 

Si es cierto lo que afirma Lassalle. que "la cues­
tión social es una cuestión del estómago", se com­
prenderá cuán importante es el conocimiento no sólo 
de la manera de vivir de la clase obrera en un momen-' 
to dado, sino también de las fluctuaciones a que está 
sujeta, fenómenos que se observan mediante la elabo­
ración continua de los índices del costo de la vida. 

Desgraciadamente, la corriente favorable para es­
ta clase de investigaciones no se hizo sentir en Méxi­
co durante todo el siglo pasado y fué hasta' hace muy 
pocos años cuando se hicieron los primeros ensayos. 
En Un Estudio del Costo de la Vida en México 
del profesor Jesús Silva Herzog, 7 se encuentra una 
pormenorizada crítica de las distintas encuestas rea­
lizadas. La primera que se efectuó fué la del Depar­
tamento de Estadística durante el año de 1925; 8 la 
segunda, se publicó en la Memoria de la Secretaría de 
Industria, Comercio y Trabajo; 9 la tercera se llevó 
a cabo por la Oficina de Estudios Económicos de los 

7 Publicación hecha por la Oficina de Estudios Económicos 
de los Ferrocarriles Nacionales de México en 1931. 

8 Revista del Departamento de Estadística, 1925. 

9 La Industria, el Comercio y el Trabajo en México, 1929. 
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Ferrocarriles Nacionales de México entre los emplea­
dos de la Secretaría de Hacienda; la cuarta. la que 
elaboramos en la Comisión Honorífica para el Estu­
dio del Salario. yla quinta. la que llevamos a cabo du~ 
rante este año en la DIRECCION GENERAL DE 
ESTADISTICA y cuyos primeros resultados expone­
mos en este artículo. 

El ensayo del Departamento de Estadística tiene 
el defecto de que la fuente informativa correspondió 
a los presidentes municipales. "personas, como afir­
ma Silva Herzog. que en el mejor de los casos tienen 
una cultura rudimentaria y ningún interés por tales 
investigaciones". 10 El ensayo de la Secretaría de In­
dustria, Comercio y Trabajo vale mucho menos. Di­
ce Silva Herzog: "desgraciadamente. según parece. la 
persona encargada de redactar estas páginas no estaba 
preparada para el caso y no se entiende bien 10 que 
quiso expresar. Los errores son tan numerosos, que 
hacer una crítica metódica sería tarea ingrata y sin 
provecho". 11 Las encuestas de la Oficina de Estudios 
Económicos de los Ferrocarriles y la Comisión del 
Salario Mínimo tienen un defecto común que en las 
líneas siguientes vamos J señalar. 

La encuesta de Silva Herzog se ocupa únicamen­
te de empleados de la Secretaría de Hacienda. ya que 
no fué posible realizarla entre la clase obrera. ni en­
tre el propio personal de la empresa de los Ferroca­
rriles Nacionales. La encuesta se realizó mediante el 
procedimiento indirecto, distribuyendo 11,085 cues­
tionarios en las distintas oficinas que la Secretaría tie­
ne en la República. De dichos 11,085 cuestionarios 
fueron contestados 4,084 y se aprovecharon 1,927 en 
las concentraciones. 

La oficina de Estudios Económicos no tuvo con-

10 Silva Herzog, obra citada, pág. 26. 

11 Silva Herzog, obra citada, pág. 28. 



UN ESTUDIO DEL COSTO DE LA VIDA 17 

tacto directo con los encuestados. ya que la encuesta 
fué anónima. y por tal motivo. hubo que rechazar 
considerable número de cuestionarios. pues las adara­
ciones posteriores fueron imposibles. 

La encuesta de la Comisión Honorífica para el Es~ 
tudio del Salario quiso corregir en parte los defectos 
de la recolección indirecta. El procedimiento seguido 
por esta Comisión fué el envío de inspectores para que 
visitaran las familias cuando menos dos veces. Las fa­
milias se' escogieron entre obreros industriales y entre 
campesinos. A estos últimos se les interrogó por con­
ducto\ de los maestros rurales de la Secretaría de' Edu­
cación. La encuesta fué. pues. en parte. directa y en 
parte indirecta; para los obreros se hizo una selección 
relativamente pequeña, mientras que para los cam­
pesinos se enviaron más de 20,000 cuestionarios. En 
la encuesta de los obreros, los inspectores tenían ins­
trucciones de hacer toda clase de observaciones que de­
bían servir para la crítica posterior de los cuestiona-­
rios. lambiénse tomaron las direcciones para estar 
capacitados de hacer las aclaraciones posteriores. La 
encuesta entre los campesinos fué anónima también, 

Las encuestas de Silva Herzog y de la Comisión 
Honorífica tienen de común que la recolección fué 
hecha por una sola y única vez, y es este el esencial 
defecto que tienen ambas. Por 10 demás, debemos con­
siderarlas como los' primeros ensayos serios que se em­
prendieron en México en este sentido. La experiencia 
nos demostró que una encuesta cuya recolección se 
hace por una sola vez para deducir después los ingre­
sos y gastos anuales, evidentemente tiene que fracasar 
por lo defectuosas que son las contestaciones. Aún se 
puede conceder que los empleados de la Secretaría de 
Hacienda estén hasta cierto punto capacitados para 
conocer determinados datos anuales, tales como los re­
lativ;os a ingresos, alojamiento, vestido y quizá servi­
cios . domésticos; no lo están, en' cambio. los obreros. 
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tal como pudimos apreciarlo en la encuesta que ejecu~ 
tó la Comisión Honorífica para el Estudio del Sala­
rio. La economía doméstica es algo aún desconocido 
en nuestro país y seguramente pocas familias de la 
clase media y ninguna obrera lleva libretas de apun~ 
tes que contengan sus gastos diarios en forma deta­
llada. Por esto dudamos mucho también de la exac· 
titud de los datos que rindieron los empleados de la 
Secretaría de Hacienda respecto de alimentación, g~s­
tos personales, gastos extraordinarios y cultura y di­
versiones. El gran número de préstamos a corto pla­
zo que la Dirección de Pensiones hace año tras año 
a los empleados, demuestra 10 poco organizada y 
administrada que está la economía doméstica de los 
empleados. Peor es el caso tratándose de los obre­
ros, y por esta razón tuvimos que rechazar la gran 
mayoría de los cuestionarios de la Comisión Honorífi­
ca para el Estudio del Salario, ya que las contesta­
ciones dadas no satisfacen.; De todo ello surgió la ne"; 
cesidad de repetir la encuesta usando otro procedi­
miento. que consistió en la observación continuada 
durante dos meses, método que se empleó en la en­
!"uesta que acaba de realizar la DIRECCION GENE­
RAL DE ESTADISTICA. 

Antes de referirnos a esta última encuesta, nos pa­
rece útil manifestar que este problema no sólo es de 
México, sino que también existe en los demás países. 
Ya Engel insistía en la necesidad de una observación 
no menor de un año, y la Tercera Conferencia Inter­
nacional de los Estadísticos del Trabajo. que se reu­
nió en octubre de 1926, opina. en la resolución adop­
tada, 12 que las encuestas deben efectuarse cada 10 
años y que la selección d~ las familias deberá compren­
der a un número suficiente entre familias que pertene-

12 Oficina Internacional del Trabajo: La Troisieme Confé­
rence Internacionale des Statisticiens du Travajl. Ginebra 1926, 
p. 112 Y SS. 
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cen a distintos grupos de ingresos, a distintas clase,; 
sociales, a distintos ramos industriales y que habitan 
distintas regiones del país; las encuestas deberán ba­
sarse en las cuentas diarias de un año entero; cuando 
no sea posible extender la investigación por todo un 
año, se escogerá el número más grande posible de fa­
milias y los datos deberán comprender toda una se­
mana en cada trimestre o dos semanas en cada semes­
tre. Las familias serán visitadas por personas de cier­
ta preparación que ayuden a los encuestados en la 
contestación de los cuestionarios repartidos; para el 
capítulo referente a los ingresos y para aquellos de 105 

egresos que se repiten a intervalos de mayor tiempo. 
tal como vestido, muebles. etc., la obtención de las 
cuentas anuales de un número reducido de familias 
será suficiente. 

Por falta de elementos y por dificultades técnicas 
no pudimos extender nuestra encuesta durante todo 
un año. Nos propusimos estudiar los presupuestos d, 
300 familias durante dos meses y escoger entre ellas 
a las 3 O mejores para observadas durante el resto del 
año. A pesar de nuestra primera intención, fué impo­
sible continuar la observación de las 30 familias se­
leccionadas. Esto se debe a dificultades técnicas sur­
gidas a última hora. Al mismo tiempo pensamos que 
era más conveniente hacer un primer ensayo durante 
un tiempo más corto, y después iniciar una nueva in­
vestigación basada en la experiencia adquirida en el 
primer ensayo. Tenemos la esperanza de poder repe­
tir la encuesta el año entrante. 

La selección de las familias se hizo con la cobbo­
ración de los sindicatos obreros y del elemento patro­
nal. entre trabajadores que, en los momentos de la 
encuesta, trabajaban en 32 distintas empresas indus­
triales de la ciudad de México y cuyas familias se com­
ponían de 4 a 6 miembros. El promedio de miem­
bros de las familias encuestadas es de 5.14 por fami-
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Ha, promedio muy acertado. ya que el que arrojó el 
Censo de Población de 1930 para el Distrito Federal 
es de 5.15. Al mismo tiempo establecimos ciertos re'­
quisitos en cuanto al monto de los ingresos, para con­
tar con un número suficiente de cada grupo, (véanse 
cuadros números 8 y 10). 

Las familias" seleccionadas fueron visitadas diaria­
mente por 70 empleados de la Dirección General de 
Estadística, a los cuales se debe todo el éxito alean..:. 
zado, ya que prestaron sus. servidos fuera de las horas 
ordinarias de trabajo y demostraron un interés y un 
ceto tan excepcionales, que honran al personal de esta 
dependencia. Gradas a este procedimiento fuéposi­
ble la crítica diaria de las contestaciones dadas al cues­
tionario y' la adaraciónrápida y oportuna de todos los 
casos dudosos que encontramos. Con el sistema adop.,; 
tado se logró cierto contacto de confianza con las fa­
milias encuestadas. que. permitió las observaciones 
personales del investigador. con las cuales se pudo dar 
a las respuestas de los encuestados el correspondiente 
"~ . 

El cuestionario utilizado se compone de los' si­
guientes capítulos: l-COMPOSICION DE LA FA· 
MILlA; 2-INGRESOS TOTALES DE LA FAMI­
LIA y 3-EGRESOS TOTALES DE LA FAMILIA. 
El capítulo de EGRESOS a su vez se dividió en 7 
sub-capítulos que son: l-ALIMENT ACION, que 
se compone de 39 distintos artículos alimentiCios. 
2-VESTIDO, capítulo en el cual se observa por se­
parado el vestido del hombre, de la mujer y del ni­
no; 3-ALOJAMIENTO, que distingué la casa-ren­
tada y Ia.casa-propia; 4-SERVICIOS DOMESTI­
COS, que se . compone de J 4 diferentes renglones: 
5-CUL TURA y DIVERSIONES; 6-GASTOS 
PERSONALES y 7-GASTOS EXTRAORDINA­
RIOS. En estos tres últimos capítulos también se 
comprenden los conceptos necesarios. Además. se 
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Lgregó un capítulo especial que contiene todos los da­
:os que se refieren a la habitación, a la higiene y al 
nventario de los muebles de la casa. Ya durante la 
~ncuesta se adicionó un cuestionario especial para' los 
risÍtadores, conteniendo preguntas relacionadas con 
as características morales y sociales de las familias 
~ncuestadas. 

La finalidad esencial de nuestra encuesta es la de 
>btener una base segura para el cálculo de los Índices 
lel costo de la vida que en la Dirección General de 
~stadÍstica van a elaborarse, ya que la base actual­
nente. en uso es más bien teórica, puesto que se toma 
m consideración el valor alimenticio de varios artÍcu­
.05 y las necesidades fisiológicas de los obreros, según 
~5timaciones médicas. Pero estos Índices que se calcu­
lan, no están. bien lo sabemos. en relación con la vi· 
1a real de nuestra clase laborante. que por regla ge­
leral tiene ingresos inferiores al costo de la vida cal­
:ulado, y sobre todo. distribuye sus gastos de manera 
l11uy distinta a lo que se supone en la estimación teó-
:Íca. I 

Sin embargo, no nos limitamos a obtener única­
l11ente los datos que permiten la elaboración de los Ín­
:lices. sino que como puede verse en la enumeración 
:le lo que contiene el cuestionario. se obtuvieron otros 
muchos que permitirán la elaboración posterior de 
una serie de monografías de la vida sodal y moral de 
la clase obrera y de sus condiciones de habitación ~ 
bigiene. AsÍ, pues. la segunda finalidad fué la obten­
ción de toda clase de datos que permitan una mayor 
cooperación con la política de nuestro Gobierno en eI 
sentido de la elevación del standard de vida de la cla­
se obrera. El resultado. de la encuesta demuestra que 
los salarios en nuestro país son demasiado bajos y 
que debido a éstos. existe un continuo subconsumo en 
las .familias obreras. También demuestra que el sala­
rio mínimo de $4.00 ideado' por el general Abelar-
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do L Rodríguez en 1932,13 cuando era Secretario de 
Industria, Comercio y Trabajo, es efectivamente el 
mínimo que debieran ganar los obreros para vivir en 
condiciones de un mínimo de confort e higiene. 

Para dar una idea del material humano con que 
trabajamos en la encuesta, insertamos a continuación 
una serie de cuadros que se refieren a la composición 
de las familias encuestadas y a las características prin­
cipales de ellas. Pero antes es necesario hacer todavía 
una aclaración que se refiere a la misma composición 
de las familias. 

Las 281 familias comprenden 1,443 personas, d¿ 
las cuales 631 son hombres y 812 mujeres; 868 tie­
nen menos de 15 años y 575 tienen más. Pero el n ú­
mero de miembros de una familia no es suficiente para 
determinar las características de consumo en una for­
ma satisfactoria, ya que la importancia consumidora 
de cada persona es variable según su edad y su sexo. 
En las primeras encuestas que se realizaron el siglo 
pasado, los directores trataron de resolver el problema 
mediante la selección de familias idénticas. El Primer 
Congreso del Instituto Internacional de Estadística 
recomendó que, las familias por observarse deberían 
componerse de: padre, madre y 4 niños de 16, 12, 6 
y 2 años. La práctica demostró muy pronto la impo­
sibilidad de tal selección, puesto que no es posible reu­
nir ni un número modesto que llene exactamente los 
mismos requisitos. Engel fué el primero que se opuse' 
a tal procedimiento y propuso en su lugar la elabora­
ción de una escala adecuada para traducir en unidades 
de consumo a las personas. 14 El mismo autor llamó a 
esta unidad de consumo "QUET" en honor del esta­
dístico Quetelet. Como es fácil comprender, la impor-

13 Abelardo L Rodríguez, "El Salario Mínimo de Cuatro 
Pesos", México, 1932. 

14 Véase: Engel. obra citada, p. 5. 
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tancia consumidora de un adulto es superior a la de 
un niño y el objeto de la conversión de las personas 
en unidades de consumo. es dar un valor justo a cada 
uno de los miembros. Convirtiendo las personas en 
unidades de consumo. se hace posible la compara~ 
ción con el de las demás familias y con encuestas de 
otros países. lo que no podrá ser mientras los prome­
dios calculados se refieran únicamente a promedios de 
miembros por familia. ya que éstos forzosamente ten­
drán que ser distintos según el país y según los proce­
dimientos seguidos. 

Este defecto podría corregirse en parte al hacer 
los cálculos por miembro de familia; pero no dejará 
de ser un defecto ya que. como ya lo afirmamos. el 
valor de consumo de los miembros de la familia es 
variable según la edad y el sexo. 

Engel considera al niño menor de un año como 
la primera unidad de consumo para llegar a 3.5 uni­
dades para los hombres mayores de 25 años. Las es­
calas elaboradas posteriormente 15 consideran al hom­
bre adulto como unidad de consumo y dan a los me­
nores y a las mujeres un valor inferior al de una uni-· 
dad.. Estas escalas son el resultado de observaciones 
largas y minuciosas y están sujetas a las característica!". 
de cada país. Sin embargo. la presencia de muchas es­
calas dist!iltaS hace otra vez casi imposible la compa­
ración de una encuesta con la otra. En México no 
contábamos desde luego con ninguna observación pro­
pia y tuvimos que optar por una que está actualmen~ 
te en uso. Nosotros adoptamos la escala americana, 
tanto porque se viene usando con mayor frecuencia 
en las encuestas modernas. como porque nos pareció 
más adecuada para nuestro medio. 

El número de unidades de consumo de nuestra 

15 Véase: Les Méthodes d'Enquete sur les Budgets Fami-· 
liaux. P. 50. . 
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encuesta es de 1,127.75; el promedio por familia es 
de 4.01 conforme a la escala americana. El número de 
personas es, como ya 10 hemos dicho. de 1.443 v el 
promedio por familia 5. 14. 

El profesor Miguel O. de Mendizábal nos llamó 
la atención hacia el hecho de que los aztecas ya cono"­
cían una especie de escala de unidades de consumo y 
la insertamos a título de curiosidad. En la parte ter­
cera del Códice Mendocino. 16 láminas 58. 59 y 60, se 
describe la vida del niño en sus distintos años y COtt­

tiene al mismo tiempo la alimentación reglamentada 
por cada año. La alimentaciqn se expresa en forma de 
Htortillas" y es: hasta 3 años, lactancia; de 3 a 4 años 
% tortilla; de 4 a 5 años. l tortilla; de 6 a 12 años 
1 % tortilla; de 13 en adelante. 2 tortillas. Si conside­
ramos las H2 tortillas" como una unidad de consumo, 
entonces resulta la siguiente escala que comparamos 
con la americana: 

CUADRO No. 1 

EDADES ESCALA AZTECA ESCALA· AMERICANA 

H.y M. H. M. 

De O año y menos de 3 Lactancia 0.15 .. 3 años" " .. 4 0.25 0.15 

" 4 .. .. .. .. 5 0.50 0.40 .. 6 .. " .. .. 6 0.50 0.40 .. 6 .. " .. .. 7 0.75 0.40 .. 7 .. .. .. .. 8 0.75 0.75 .. 8 .. .. .. .. 9 0.75 0.75 . 

" 9 .. .. lO .. 10 0.75 0.75 .. 10 .. .. .. .. 11 0.75 0.75 

" 11 .. .. .. .. 12 0.75 0.90 

" 12 " .. .. .. 13 0.75 0.90 .. 13 ... .. .. .. 14 1.00 0.90 

" 14 ,- .. .. .. 15 1.00 0.90 .. 15 Y más 1.00 1.00 0.90 

16 Códice Mendocino, edición facsimilar del Museo Nacio~ 
nal de México, 1925. 
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El cuadro No. 2 nos da la composición de las fa­
milias por grupo de edades, según la escala americana. 
Es de llamar la atención el gran número de mujeres 
de más de 15 años. Es este fenómeno típicamente me­
xicano, bien conocido de nosotros, pues se trata de 
hermanas, tías y abuelas que hacen vida común con 
la familia .. 

CUADRO No. 2 

TOTAL De 0-3 De 4-6 De 7-10 De U-l4 De 15 y ... á. 
año. años años años años 

'H.I M. H. 
I 

M. H. I M. H. I M. H. I M. H. I M. 

631 1812 83 
1 

72 79 I 51 76 I 72 68 I 74 325 I 543 

En el cuadro No. 3 vemos el número de familias 
según el número de hijos que tienen; En este cuadro 
ya encontramos una subdivisión mayor, que se refiere 
a la calificación del sostén económico de la familia. 
Más adelante explicaremos cómo y por qué hicimos es..; 
ta clasificación especial. En los tres grupos dominan 
las familias con 2 y 3 hijos; en el grupo de obreros 
semicalificados, el número de familias con 4 y más hi­
jos es aún considerable. En 66 familias viven otros 
familiares. es decir. parientes o arrimados. La frecuen­
cia de las familias de 2 y 3 hijos se debe naturalmente 
en gran parte al hecho de que escogimos familias de 
4 a 6 miembros. Es probable que este dato fuen 
distinto si hubiéramos seleccionado las familias sin fi­
jarnos en el número de miembros; sin embargo. cree­
mos que sí es representativo. ya que nuestro promedio 
de miembros es idéntico al que arroja el Censo de Po­
blación de 1930. 
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CUADRO No. 3 

-

I TOTALES 

Número de faIDilias con: 

Otros 
C'L A S E S 

1 hijo 1 2 hijos 
4y más lamiliares 

3 hijos 
hijos 

----
Obreros calificado;; 110 12 33 32 16 17 
Obreros semicalifica-

19 dos 126 24 28 23 34 
Obreros no calificados 45 6 10 9 

I 

5 15 
TOTALES 281 37 67 

I 
67 44 66 

Surgió cierta dificultad en cuanto al jefe de .fami­
lia. Como la selección se hizo en las fábricas y no en 
los lugares de habitación, sucedía muchas veces que el 
encuestado no era el jefe de la familia desde el punto 
de vista legal. Para vencer esto, llamamos invariable· 
mente a nuestro encuestado, siempre y cuando fuera 
el que aportaba más en la familia, SOSTEN ECO­
NOMICO PRINCIPAL. En el cuadro No. 8 pode­
mos observar que, de las 281 familias, en 185 el jefe 
de la familia es al mismo tiempo el sostén económico 
principal, mientras que en 96 el jefe de la familia no 
lo es. Un dato interesante para el ambiente de nues­
tra clase obrera es el que se refiere a la mujer, pues d,~ 
281 familias, 111 cuentan con un jefe de familia que 
es mujer y 105 hacen el papel de sostén económico 
principal, de lo que deducimos la importancia econó­
mica de la mujer dentro de la clase obrera. Debemos 
aclarar aún, que los ingresOlS principales del sostén 
económico siempre provienen de trabajos en un esta­
blecimiento industrial y no de ingresos de pequeños 
comercios, trabajos fuera de la casa, . etc., ya que el 
objeto de nuestra encuesta fué la observación de los 
obreros industriales. 
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CUADRO No. 4 

Sexo del jef .. Sexo del sostén 
No. de jefe. de fanti- No .. dej~Ic8 de farn.ilia de econóJtiico 
lia que son 80stén que no son el Bostén fanlÍlia principal. 
eoonó.rnico principal. económico principal. I 

R. I 1\1. I R, I M. 

I 
I 

I I I 
185 96 

I 
170 111 276 105 

I 

Otro de los fenómenos que pudimos observar. es 
el número de personas que trabajan en una familia. 
Como los salarios del sostén económico principal ge-

. neralmente no bastan, la ayuda de los demás familia­
res se hace indispensable. En el cuadro No. 5 nota­
mos que, de las 281 familias solamente 150 cuentan 
con el ingresó' de una sola persona, mientras que 104 
cuentan con los ingresos de dos, y 27 familias con lo~ 
de 3 personas. También se puede ver que en el grupo 
de obreros semicalificados y en el de los no califica­
dos, el número de familias en que trabaja más de una 
persona es mayor que en el de los calificados. Especial­
mente resalta el fenómeno en el grupo de los obreros 
no calificados, pues de 45 familias, 21 cuentan con los 
ingresos de 2 personas y de 7 con los de 3 personas con­
tra 1 7 familias que cuentan con los ingresos de una 
sola persona. 

CUADRO No. 5 

CLASIFICA CION 
NÚJllero de faJlliJias en que trabajan: 

DE TOTALES 
OBREROS 1 persona 2 p~r8ona8 3 persona,s 

Calificados 67 35 8 110 
Semicalificaclos 66 48 12 126 
No calificados 17 21 7 4ó 

-

TOTALES 150 104. 27 281 
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El cuadro No. 6 nos da la clasificación de las fa­
milias según las unidades de consumo y según la cali­
ficación. Optamos por la división en 3 grupos, o sea: 
hasta 3.50 unidades. de 3.51 a 4.50 y de 4.51 y más. 
Domina en los tres grupos de calificación el grupo de 
3.51 a 4.50. aunque la repartición es bastante unifor­
me, ya que al primer grupo corresponden 82 familias, 
~l segundo 106 y al tercero 93. Esta uniformidad se 
debe a la selección de familias de 4-6 miembros· de la 
cual ya hablamos. 

CUADRO No. 6 

NÚDJ.ero de fa:rnilias que se cOlllponen de: 

CLASIFICACION 
DE 

Hasta 3.50 De 3.51 a 4.50 De4 .• 51ymás 
TOTALES 

OBREROS 
unidades unidades unidades 

de COD8UDlO de CODSUDlO de consumo 

Calificados 33 40 37 110 
Semi calificados 37 48 41 126 
No calificados 12 18 15 45 

TOTALES 82 106 93 281 

Uno de los propósitos de nuestra encuesta fué 
la observación de distintos grupos de obreros para 
conocer las diferencias que determinan tanto la cali­
ficación como los ingresos. Recomendamos a nuestros 
visitadores cuidar de que en la selección de familias 
estuvieran representados los obreros que ganan el sa­
lario mínimo y los obreros que ganan más de $ 5.00 
diarios. En los cuadros Nos. 7, 8 y 10 vemos con qué 
clase de obreros pudimos contar en nuestra encuesta. 

El cuadro No. 7 nos da la ya mencionada clasi­
ficación según la característica de ocupación, resul .... 
tan do que la mayoría de las familias observadas per­
tenecen al grupo de los obreros semicalificados. Esta 
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clasificación fué bastante difícit ya que no en todos 
los casos fué posible déterminar fácilmente y con exac­
titud a qué grupo pertenece. Muchísimas veces los 
obreros contestaron que eran' tejedores, carpinteros, 
fogoneros, etc.; pero manifestaron al mismo tiempo 
salarios tan bajos. que no fuéposible dar crédito él la 
clasificación dada por ellos. En la mayoría de las ve­
ces se trataba de ayudantes y no de obreros califica~ 
dos. Se hizo entonces la clasificación tomando en cuen~ 
ta tanto lo manifestado por los encuestados. como el 
monto _de sus ingresos y el1 los casos dudosos tuvi­
mos que hacer las aclaraciones necesarias. En la expo­
sición final de la encuesta se dará además la clasifica­
('ación por industria (textil, alimenticia, del ,mueble, 
etc.) 

CUADRO No. 7 

TOTAL OBREROS OBREROS OBREROS NO 
DEFAMIUAS CAUHCADOS SEMICALIFICADOS CALIFICADOS 

281 110 126 45 

El cuadro siguiente da la división' de las mismas 
familias según sus grupos de ingresos. 

CUADRO No. 8 

, INGRESOS "1 
NUMERO DE FAMILIAS EN% 

POR SEMANA SOBRE EL TOTAL 

Hasta $15.00 48 17.08 
De $15.01 a 20.00 83 29.54 .. 20.01., 25.00 60 21.35 .. 25.01 .. 30.00 46 16.37 .. 30.00 Y más 44 15.66 

TOTAL 281 100 % 
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Estos ingresos se refieren al total de lós mismos en 
la familia. es decir. al ingreso de ésta obtenido por ~l 
sostén económico principal. más los de otros familia­
res. Los ingresos se refieren a los promedios por se­
mana, ya que todos los resultados de la encuesta se 
presentarán con promedios semanarios. Para la com­
paración con otras encuestas, multiplicaremos estos 
promedios por 52. 

En el cuadro No. 9 exponemos los grupos de in­
gresos s~gún la calificación del sostén económico. Re­
sulta que la mayoría de los obreros calificados ganan 
más de $20.00; de los semicalificados la mayoría ga­
na de $15.00 a $25.00. y de los no calificados la ma·· 
yoría gana hasta $20.00. 

CUADRO No. 9 

Número de fantilias cuyo. 808tenea eco-

NUMERO 
nómicos principales pertenecen al 

GRUPO grupo de obreros: 

DE INGRESOS. 
TOTAL DE 
FAMILIAS 

Calificados 
Setnicalifi ... No califi. 

cados cadoa 

Hasta $15.00 48 8 22 18 
De $15.01 8. 20.00 83 23 46 14 .. 20.01 ti 25.00 60 25 32 3 .. 25.01 .. 30.00 46 25 13 8 

JO 30.01 Y más 44 29 13 2 

Añadimos en seguida un cuadro que nos da los 
ingresos ordinarios semanales del sostén económico 
principal. como complemento del cuadro No. 8. 
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CUADRO No. 10 

CLASlFICACION DE SOSTENES ECONOMICOSPOR SALARIOS 

Grupos de ingreso .. (por salario) 

CLASE 
Meno3de De $9.01 De $12.01 De $15.01 De $20.01 

$9.00 .. $12.00 a $15.00 a $20.00 ytná" 

Obreros calificados - 15 18 37 40 
Obreros semicalicados 5 65 34 21 1 
Obreros no calificados 12 24 7 2 -

TOTALES 17 104 59 60 41 

Subdividimos los ingresos conforme a su ongen 
en: 10. Ingresos del sostén económico por: a) Ingre­
sos ordinarios y b) Ingresos suplementarios; 20. In­
gresos de la esposa, sino que los induÍmos con los de 
de afuera y 40. Préstamos, empeños. etc. Es decir. es­
tudiamos aparte lo que gana el obrero trabajando sus 
8 horas y lo que gana por horas extra. trabajos fuera 
de la fábrica, etc. No dividimos por lo pronto los in­
gresos de la esposa, sino que los induÍmos con los de 
otros familiares, porque, como ya explicamos, muchas 
veces las mujeres son el sostén económico principal. 
En la presentación final daremos, sin embargo. un 
cuadro con los ingresos de la mujer. tanto de la espo­
sa como de las hijas, en comparación con los ingresos 
de los hombres, tanto jefes de familia, como hijos. 

Sumamos los dos primeros grupos de ingresos y 
los llamamos INGRESOS POR TRABAJO para dis­
tinguidos de los grupos 3 y 4, que llamamos INGRE­
SOS ACCESORIOS, de los cuales el grupo 4. o sea 
préstamos. empeños, etc., es el más importante. Esu 
división la hacemos para estudiar por separado lo que 
es resultado del trabajo y 10 que no 10 es. Conforme al 

. cuadro No. 16, todas las 281 familias encuestadas 
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contaron con el ingreso principal del sostén económi­
co. En 86 (30.6%) familias, el sostén económico 
contaba además con ingresos suplementarios. El pro· 
medio de ingresos por este concepto entre las 86 fa­
milias fué de $4.05 por semana; 144 (51.2%) fami­
lias contaron con ingresos de otros familiares y el 
promedio de ingresos para ellas es de $7.57 por sema­
na; 54 (19.2 %) recibieron ayuda de familiares que 
no hacen vida común con la familia. y 111 (39.5 %) 
familias tuvieron que recurrir a préstamQs. empeños. 
etc., para poder completar sus ingresos, siendo el pro­
medio entre estas familias por este concepto de $4.44 
por semana. 

El promedio de ingresos semanales por familia es 
de $22.42 de los cuales $15.89 (70.9%) correspon­
den a los ingresos del sostén económico principal: 
$3.88 (17.3%) a los de otros familiares; $19.78 

CUADRO No. II 

NÚJTlero de % P r 0- Pr.ontedio l!Je-
fUDlilias que 

De Iss 
:medio % manRrio entre 

tn an ifesta- seDla- lall familias 
CLASE DE INGRESOS ron tener in- faDli- nario Sobre. que Dlanjf~8-

greso8 CODl o liasen entre el total taroo 108 in-
los que, 'clusi- rela- todas de in- gresos de la 
fica la colul1l_ ciónal la8la- gresos columna 

na. $ 1.00 total Dlilil.l8 $1.00 

l.-Ingresos del sostén e~o-
$ 

nómÍco. ' 281 100 15.89 70.9 15.89 
a-Ingresos ordinarios 281 100 14.66 65.4 14.66 
b-Ingresos suplementarios 86 30.6 1.24 5.5 4.05 
2.-Ingresos de los.otros fa-

miliares. 145 51. 2 3.88 17.3 7.52 
A.-Total de ingresos por 

trabajo. 281 100 19.7S 88.2 19.78 
3.-EnvÍos de afuera. 54 19.2 0.89 4.,) 4.61 
4.-Préstamos, empeñ~s.etc. 111 39.5 1. 75 7.8 4.44 
B.-Total de ingresos aCce-

sorios. 139 49.5 2.64 11.8 5.34 , 
--

TOTAL DE INGRESOS 
REALES 281 100 22.42 100 22.42 
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(88.2 %) son producto del trabajo y $2.64 (11.8 %) 
son ingresos accesorios, de los cuales $1.75 (7.8 % ) 
corresponde al renglón de pr~stamos, empeños. etc. 

La columna No. 6 nos da los ingresos en prome­
dio semanal para aquellas familias quernanifestaron 
tener los ingresos enumerados en la columna No. L 
es decir, mientras que en la cohimna No. 4 se repre­
senta el promedio entre las 281 familias, en la colum­
na No. 6 se ajustan los ingresos por cada concepto y 
no· en una prorrata teórica enteramente, como se hace 
en la columna No. 4. 

Nos parece útil hacer aún una comparación de 
nuestros datos con los de algunas encuestas efectuada,') 
en otros países. 17 Mientras que los ingresos que se de-

CUADRO No. 12 

-
I 

I 13ROI!UCTO DEt TRABAJO DF.: 

PAISES 
Ingresos I Ingresos 

en o/i 'De-l sost.én! O T I accesorios 
O econólllico) tro8 ota 

Alemania 100 82.2 9.3 91.5 8.5 
Bélgica 100 73.4 19.9 93.3 6.7 
China 100 56.8 33.1 90.5 9.5 
Dinamarca 100 86.0 5.4 91.4 8.6 
Estonia 100 77.1 13.4 90.2 9.3 
Finlandia 100 80.6 12.5 93.1 6.9 
India 100 79.3 13.2 I 92.5 7.5 
Japón 100 83.4 9.7 

I 
91.1 9.0 

Norue~a 100 87.8 5.2 93.0 7.0 
Países Bajos 100 91.1 5.6 96.7 3.3 
Suecia 100 87.6 6.2 93.8 6.2 
Suiza 100 83.1 7.5 90.6 9.4 
Ch."coeslovaquia 100 74.5 16.5 91. O 9.0 
MEXICO 100 70.9 17.3 88.2 11.8 

. 

17 Los cuadros siguientes que comparan nuestros datos con 
encuestas de otros países, fueron elaborados con datos de la 
"Revue Internationale du Travail" No. 5, Nov. 1933, siem­
pre que no manifestemos .otra fuente. 
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ben a producto del trabajo en nuestra encuesta son 
88.2 %. en la totalidad de los países que comparamos 
el porcentaje respectivo es superior al 90%, llegando 
en los Países Bajos a alcanzar hasta el 96.7%. Nos 
encontramos en penúltimo lugar en cuanto a los in­
gresos del sostén económico principal. ya que a nos­
otros corresponde el 70.9%. sólo China está conside­
rablemente más bajo (56.8 % ) ,mientra~ que la ma­
yoría afirma más del 80% por dicho concepto. 

El cuadro No. 13 compara los ingresos anuales 
del sostén económico en varios países. Este cuadro de­
bería complementarse con otro que diera la capaddad 
adquisitiva de las distintas unidades monetarias. pero 
en vista de que las elaboraciones de nuestra propia 
encuesta en lo que concierne a los artículos alimenti­
cios aún no están terminadas. no podemos por el mo­
mento hacer esta comparación. 

CUADRO No. 13 

A~O DE LA 
Ingrel108 

PAIS 
UNIDAD principllle. aDua. 

MONETARIA F.NCUESTA 1". del ao.tén e..-
nó ... ¡"o. 

Alemania R. M. 1927-1928 2.647 
Estados Unidos 'U.S. $ 1930 1.695 
Finlandia M. fnl. 1920-1921 13.633 
Japón Yen 1926 1.020 
Noruega Cr. 1927-1928 3.781 
Suecia er. 1923 2.993 
Suiza Fr. 1923 '.402 
MEXICO $ 1934 762. 

Para corregir en parte los defectos del cuadro an­
terior. convertimos en el cuadro No. 14 las unidades 
monetarias nacionales en dólares. Este procedimiento 
tampoco satisface totalmente, ya que la capacidad ad­
quisitiva del dólar también es variable según el país. 
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Sin embargo. esta conversión nos permite tener cierta 
idea del valor de las distintas monedas. Tanto en' d 
cuadro No. 13 como en el 14 notamos que los ingre­
sos de nuestros obreros son sumamente más bajos en 
comparación con los de otros países; sólo China y la 
India se encuentran en peor situación. 

En el. cuadro No. 14 se hacen dos conversiones: 
una conforme al tipo de cambio de la época de la en­
cuesta y otra conforme al tipo de 1930. Para el pri~ 
mer caso tomamos como tipo lx3.60 y para el se­
gundo el tipo medio de 1930. que fué Ix2.26. 

CUADRO No. 14 

ID.rella. cOQ-
vertidos en U. IU81'eaoa.,. 

e , S. $ conforme u. S ... 
-: Q. • 'nt:reso. al tipo del año de 1930 

Añ dI'" !.S meollual.,a de la encuesta 
o e a lj= por familia .. " .. e 

encueata S S a en la Dloned.a - .1 i"'" al 'i .. ~ &JI ca~ 
c __ tS delpailJ. s~= _.ca-S "'oo-a -,,:-:"S-
~~ oAB S GS AA ~-

PAIS 

A !'".!! c.!l-= .. '" es ~._-== 
t------ --- __ 1 ____ 1 __ '" a... ... '" a ... 

Alemania 1927-1928 4.2 R.M. 272 64.79 15.42 60.68 14.~ 
Bélgica 1928-1929 4.6 Fr. 1.381 38.42 8.ll5 36.86 8.02 
China 1926-1927 4.6 $ 17.21 11.17 2.43 10.20 2.24 
Estados Unidos 1930 4.5 $ ]43 143.00 31.80 143.00 31.80 
Finlandia 1920-1921 4.6 M.fn.1.1.409 39.18 8.52 30.95 6. 7~ 
India 1926 4.0 Rs. 44-7-2 16.18 4.05 14.65 3.67 
Japón 1926-1927 4.2 Yen 198 48.15 11.46 44.35 10.56 
Noruega 1927-1921 4.5 Cr. 362 95.43 21.21 89.42 19.87 
Suecia 19~3 4.5 Cr. 296 78.65 17.48 73.46 16.32 
Suiza 1923 5.5 Fr. 153 87.45 15.90 81.68 14.85 
Cheeoeslovaquia 1927-1928 4.2 Cr. 2.289 67.75 16.13 64.46 15.32 
MEXICO 1934 6.14$ 95 26.39 5,13 42.04 8.18 

El estado de la elaboración de los datos no permi-· 
te aún exponer todo lo que se refiere a los distintos 
capítulos de EGRESOS y por esto solamente inserta 4 

mos cuadros que se refieren a conceptos generales. An­
tes de intercalar estos cuadros. nos parece conveniente 
hacer algunas aclaraciones más por lo que se refiere a 
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la exactitud y validez de los datos que contienen. Te­
nemos que confesar desde luego que las contestaciones 
no satisfacen en todos los capítulos y esto se debe. al 
tiempo limitado de nuestra encuesta. tiempo que no 
fué suficiente para observar todos los fenómenos. am­
pliamente. Así sucede por ejemplo en el capítulo del 
VESTIDO, ya que en los cuestionarios sólo conoce­
mos lo gastado durante el período de la encuesta sin 
saber por eso lo que se gastó én todo un año. En 48 
familias no se gastó nada pOí este concepto en el tiem­
po de la encuesta, puesto que no necesariamente habían 
de efectuar sus compras en estos dos meses. En el ca­
pítulo de ALOJAMIENTO nos encontramos con 

. i otro problema, que consiste en que no todas las fami­
lias pagaron sus rentas con puntualidad; 15 familias 
no dieron ni un solo mes de renta. otras pagaron so­
lamente üno: En la presentación final se tomará en 
consideración este factor; que no deja de ser defectuo­
so. Las mismas observaciones podemos hacer en el 
capítulo de SERVICIOS DOMESTICOS. En cuan­
to a los gastos extraordinarios~ donde incluimos tam­
bien los abonos por préstamos adquiridos en épocas 
anteriores a la de la encuesta. nos surgió otro proble­
ma que tampoco puede encontrar solución del todo 
adecuada. Satisface únicamenteien un 100 % lo rela­
tivo a los capítulos de ALIMENTACION; CUL­
TURA Y DIVERSIONES y GASTOS PERSONA­
LES. ya que el tiempo de observación fué . .8uficiente. 
Los defectos anteriormente enumerados podrán corre­
girse únicamente ya sea mediante una 'encuesta que 
abarque todo el año. o. lo que recomienda la Oficin:l 
Internacional del Trabajo. mediante la observación de 
un número más reducido de familias. durante ~odo 
un año. para los capítulos en que no se tuvo el éxito 
querido. debido tanto al tiempo como a los otros fac­
tores expuestos. 
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CUADRO No. 15 

Egresos semana_ 
Egresos s .. - Egresos se-
nutnalt's por manaIes por 

CAPITULOS 
les por f a:m.i1ia tnietnbro de unidad de 

la familia COD8DIllO 

$ $ $ $ 

Alimentos 12.38 56.4 2.41 3.09 
Vestido 1.46 6.6 0.28 0.36 
Alojamiento 2.13 9.7 0.41 0.53 
Servicios Domésticos 2.0R 9.5 0.40 0.52 
Cultura y Diversiones 0.79 3.6 0.15 0.19 
Gastos Personales 1.01 4.6 0.20 0.25 
Gastos Extraordinarios 2.11 9.6 0.41 0.53 

TOTAL 21.96 I 100 4.26 5.47 

En el cuadro No. 15 se dan a conocer los egresos 
semanales por familia, según lo que corresponde a ca­
da capítulo. En los cuadros Nos. 16, 17 Y 18 presen­
tamos los mismos conceptos, pero por grupo de ingre­
sos y por grupo de unidades de consumo. 

Los cuadros 16, 17 Y 18 pueden dar lugar a toda 
una serie de comentarios respecto a la manera de vivir 
de nuestra clase obrera. Sin embargo, todavía no esta·· 
mos capacitados para hacerlo tal como deseamos, por­
que la elaboración de los distintos renglones corres­
pondientes a los varios capítulos aún no está termina­
da, así es que no sabemos qué artículos alimenticios 
y en qué proporción se consumen, ni podemos expli­
car la composición de los demás capítulos. Por esto t~­
nemos que limitarnos en este momento a hacer comen­
tarios generales que tal vez tendrán que rectificarse en 
parte al conocer los datos en detalle. 

Observamos desde luego el porciento considerable­
mente alto del capítulo ALIMENT ACION. En d 
cuadro No. 19, comparamos este porciento y los de 
ALOJAMIENTO y VESTIDO con otros de vario., 
países y concluimos que según la "ley Engel", están 



CUADRO No. 16 1 

EGRESOS SEMANALES POR FAMILIA, PERSONA Y UNIDADES DE CONSUMO. SEGUN 

GRUPO DE INGRESO (EN $ ..... __ .......... ) 

Menos de $15.00 De $15.01 a $2C.OO De $20.01 a $25.00 De $25.01 a $30.00 De $30.00 y ... á. 

CAPITULOS .A I ~e .! 
, 

~o , , 
~o , ~ ~o , I ~ 

O O L O '8 .~ . O '1)0 

S . 
"'1:1 a s .. m 

.. '1:1 S ~ 

"'1:1 S 
m 

"'1:1 S f .. "" S ~ m .. .. .. 
~~ • • • <It J~ • • ... 

~= o • = ~.:: ~~ o • = \¡,.¡:: "'= ~~; Q,= o • = "'= o • = Q..- • Q.."\l" Q..'I:1" ~= Q..", • .. .. . ;:; = .. .. .• e .. .. .. = .. .. .• = .. .. .• = o o = o o o = o o o §~ o o o o o o = o Q.. Q.. = e Q.. Q.. = G 
Q.. Q.. Q.. Q.. = G 

Q.. Q.. = G 

Alimentos 8.03 1.64 2.15 10.52 2.09 2.71 12.23 2.3712.99 15.03 2.89 3.71 18.09 2.28 4.09 

Vestido 0.57 0.11 0.15 1.04 0.21 0.27 1.43 0.28 0.35 1.47 0.28 0.36 3.27 0.59 0.74 

Alojamiento 1.53 0.31 0.41 1.66 0.33 0.45 2.33 0.45 0.57 2.62 0.50 0.65 2.67 0.52 0.65 

Servicios Domésticos 1.58 0.32 0.42 1.83 0.36 0.47 2.05 0.40 0.50 2.29 0.44 0.56 2.88 0.52 0.65 

Cultura y Diversiones 0.33 0.07 0.09 0.52 0.10 0.13 077 0.15 019 1.14 0.22 0.28 1.43 0.26 0.32 

Gastos Personales 0.56 0.11 0.15 0.73 0.14 0.19 0.87 0.17 0.21 1.35 0.26 0.33 1.88 0.34 0.42 

Gastos Extraordinarios 0.87 0.18 0.23 1.15 0.23 0.30 2.07 0.40 0.51 2.63 051 0.65 4.81 0.87 1.09 
I 

TOTAL 13.4712.7513.61 174513.471 4.49 21.751 4.221 5.32 26.531 5.11 1 655 35.231 6.381 7.96 

No. de falllilias de cada 
48 83 grupo 60 40 44 

No~ de personali de cada 
235 417 309 239 243 grupo 

No. de unidades de con ... 179.25 322.25 245.35 186.25 194.65 
gUIDO de cada grupo 

-

Datos sujetos a rectificación. 
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CUADRO No. 17 1 

Egresos selllanales por f RJJlJ.ilia en porcientos sobre 
total de egresos según grupos de ingresos 

CAPITULOS 

TOTAL 
Menos De $15.01 De $20.01 De $25.01 D .. $30.00 

rle $15.00 a $20.00 a $25.00 a $30.00 y:más 

~ ------------

Alimentos 56.4 59.6 60.3 56.2 56.7 51.3 
Vestido 6.6 4.2 6.0 6.6 5.5 9.3 
Alojamiento 9.7 11.4 9.5 10.7 9.9 8.1 
Servicios Domésticos 9.5 11.7 10.5 9.4 8.6 8.2 
Cultura y Diversiones 3.6 2.4 3.0 3.6 4.3 4.1 
Gastos Personales 4.6 4.2 4.2 4.0 5.1 5.3 
Gastos Extraordinarios 9.6 6.5 6.5 9.5 9.9 13.7 

------------, 

TOTAL 100 100 100 100 100 100 

CUADRO No. 18 1 

Egresos senl.analee de las faD1ilias de: 

CAPITULO Hasta 3.50 unida- D.,3.51 a 4.50 UDi-IDe4.51 y ",á. uni-
des de CaDeUIllO darles de cODeUIllO dades de conSUD:lO 

$ % $ % $ % 
---------------

Alimentos 11.41 57.0 11.94 55.7 13.75 56.6 
Vestido 1.16 5.8 1.70 7.9 1.46 6.0 
Alojamiento 2.02 10.1 2.04 9.5 2.32 9.6 
Servicios Domésticos 1.91 9.5 2.00 9.4 2.30 9.5 
Cultura y Diversiones 0.70 3.5 0.75 3.5 0.90 3.7 
Gastos Personales 0.87 4.4 0.92 4.3 1.25 5.1 
Gastos Extraordinarios 1.93 9.7 2.08 9.7 2.31 9.5 

------------
TOTAL 20.00 100 21.43 100 24.29 100 

Número de Familias de 82 106 93 cada Grupo 

en condiciones menos favorables únicamente los obre­
ros de: China, Estonia, Finlandia, India. Irlanda y 
Polonia; mientras que todos los demás países se en­
cuentran en mejores condiciones. Esta comparación, 

Datos sujetos a rectificación. 
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Alemania R.M. 
China $ 
Dinamarea Cr. 
Estonia M. Est 
Estados Unidos $ 
Finlandia M. finl 
India Rs. 
Irlanda (Estado libre) 
Jap6n Yen 
Noruega Cr. 
Países Baj~s Te. 
Polonia Ze. 
Rusia -
Suecia Cr. 
Suiza Fr. . 
Checoes)ovaquia Cr. 
MEXICO $ 

CUADRO No. 19 

Alhnentaeión I Alojanliento I Vestido I Otros I TOTAL 

EN MONEDA DEL PAIS y % SOBRE TOTAL DE EGRESOS 

% % % % % 

1.507 46.3 461 14.2 423 13.0 864 26.5 3.255 100 
146 72.2 16 8.0 14 6.8 27 13.0 203 100 

1.748 40.5 627 14.9 5BO 13.4 1365 31.2 4.320 100 
68.645 57.9 16.420 14.3 20.867 18.2 847H 9.6 114.410 100 

575 3:3.4 478 27.8 215 , 12.5 452 26.3 1.720 100 
10.892 62.5 1.1~3 6.4 2.713 15.6 2700 15.5 17.428 100 

273 57.9 61 12.9 45 9.5 93 19.7 472 100 
- 57.1 - 5.4 - 17.5 - 20.0 - 100 
436 39.8 173 . 15.8 143 13.0 345 31.4 1.097 100 

1.864 44.3 606 14.4 574 13.6 1164 27.7 4.208 100 
867 43.4 349 17.5 186 9.3 594 29.8 1.996 100 

1.894 63.2 199 66 386 12.9 516 17.3 2.995 100 
- 49.2 - 10.4 - 20.2 - 20.2 - 100 

1.578 45.3 475 13.6 475 13.6 959 27.5 3.487 100 
2.645 49.5 868 16.3 576 10.8 1249 23.4 5.338 106 

14.803 55.6 1.862 7.0 3.459 13.0 6513 24.4 26.637 100 
644 56.4 1U 9.7 76 6.6 211 27.3 1.142 100 , 
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sin embargo. puede resultar errónea si no compara~ 
mos al mismo tiempo los precios y costumbres alimen­
ticias en los distintos países. Pensamos hacer esta com­
paración en otra ocasión, ya que por falta de nuestros 
datos relativos a ALIMENT ACION no podemos ha~ 
ceda aún. Tambi~n en lo que concierne al ALOJA­
MIENTO y VESTIDO influye naturalmente el fac~ 
tor CLIMA y COSTUMBRES, que habrá que estu­
diar aparte con el objeto de hacer una comparación 
cIara y provechosa. 

Lo qu~ sí nos es posible, es comparar los egresos 
empleados por las distintas familias. según los grupos 
de ingresos y según los números de unidades de con­
sumo. Conforme al cuadro No. 17 la "ley Engel" 
se afirma bastante en nuestra encuesta, pues en tanto 
que aumenten los ingresos bajan los porcientos de 
ALIMENT ACION y ALOJAMIENTO, suben los 
de VESTIDO, los de CULTURA y DIVERSIO­
NES, los de GASTOS PERSONALES y los de GAS~ 
TOS EXTRAORDINARIOS. Notamos ciertas des­
viaciones que seguramente podrán explicarse con los 
resultados de las concentraciones finales. El porciento 
de ALIMENTACION en el grupo de hasta $15.00 
a $20.00 es ligeramente más alto que en el grupo de 
$15.00; otro tanto sucede entre el grupo de $20.00 
a $25.00 y en el de $25.00 a $30.00. La "Ley Engef' 
vuelve a afirmarse en el capítulo de CULTURA y 
DIVERSIONES, pues de 2.4% sube a 4.1 %. siendo 
el promedio de 3.6 % • 

Es de llamar la atención lo reducido del gasto que 
corresponde al capítulo de CULTURA y DIVER­
SIONES, ya que el promedio es de 79 centavos por 
familia y por semana. El grupo de obreros" de menos 
de $15.00 sólo gasta 33 centavos por semana; el de 
$15.00 a $20.00, 52 centavos y el último, de más 
de $30.00 gasta $1.43 en el mismo tiempo. 21 fa~ 
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milias nO' gastaron un solo centavo por este cO'ncepto. 
de las cuales correspO'nden 9 al primer grupo, 6 al se· 
gundo, 3 al tercero, etc. El promediO' por persona es 
de 15 centavos por semana y en el grupo de menos de 
$15.00 es de 7 centavO's solamente. De todo estO' de­
ducimO's que lO's salariO's actualmente percibidO's nO' 
permiten a la clase obrera gastar para cultura y diver­
siones, hechO' que nO's explica muchO's fenómenO's sO'­
ciales. Según una O'bservación general, nO'tamO's que 
la casi tO'talidad de estO's egresO's correspO'nde al ren­
glón de Educación y PeriódicO's, gastándO'se una suma 
insignificante en diversiO'nes. 

CUADRO No. 20 

-
Pronledio EgreBom; Egresos convertidos 

Egresos conver_ 
PA 15 

dernieD1- mensuales ("o en U. S. $ conforme 
t:idos en 

bros por llloneda del a] tipo de cambio en 
U. 5. $ de 1930 

fa:m.ilia pais tiempo de encuesta 

% % % % 

--

Alemania 4.2 R. M. 271.2 64.6 15.4 60.50 14.40 
China 4.6 $ 16.90 11.0 2.4 10.10 2.2 
Estados Uni-

dos 4.5 $ 143.3 14~.3 31.85 ] 43.31 3185 
Finlandia 4.6 M. finl. 1.452 40.4 8.78 31.90 6.94 
India 4.0 Rs. 39.5.8 11.0 2.7 10.00 2.5 
Jap6n 4.2 Yen 91.4 43.1 10.3 39.7 9.5 
Noruega 4.5 Cr. 350.7 94.0 20.89 86.62 19.25 
Suecia 4.5 Cr. 290.5 77.2 17.16 

I 

72.10 16.03 

Suiza I 5.5 Fr. 445.3 80.5 14.6 7,5.2 13.7 
C h e~oesloYa-

4.2 I ~r. 2.220 65.7 15.64 62.42 14.82 qUla 

I I MEXICO 5.14 95.1 26.4 5.14 42.08 
I 

8.19 

El cuadrO' No. 20 fué manufacturado con las mis­
mas miras que el cuadrO' No. 14 Y el lugar que O'cu­
pamos en comparación con los demás países es idénti·· 
cO' al del cuadrO' NO'. 14. 
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I 

En el año de 1932 el HELLER COMMITTEE 
FOR RESEARCH IN SOCIAL ECONOMICS de 
la Universidad de California, efectuó una encuesta 
entre 100 familias mexicanas que viven en San Diego. 
Cal. 18 La familia típica de esta encuesta se compone 
de padre y madre nacidos en México y 3 ó 4 niños de 
menos de 16 añ.os. Los niños nacieron en California. 
El padre es por lo general obrero no calificado o semi­
calificado, con un ingreso anual de LOOO dólares; (50 
no calificados; 2 O semicalificados; 15 calificados; 12 
empleados; un profesionista y 2 sin profesión. 

En el cuadro No. 21 comparamos los egresos de los 
mexicanos de San Diego. Cal.. con los egresos de 
los obreros de nuestra encuesta. Los promedios se re­
fieren al total de familias. Hicimos una concentración 
especial con los datos de San Diego para poder com­
pararlos con nuestros distintos capítulos. 

CUADRO No. 21 

-
EGRESOS ANUALES POR FAMILIA 

CAPITULO Encuesta San Diego , 
Nueotl'a encuesta 

Dólares % Pesoa % 
----

Alimentación 506.58 37.6 643.76 56.4 
Vestido 188.50 14. 75.92 6.6 
Alojamiento 221.06 16.4 110.76 9.7 
Servicios domésticos 115.16 8.r; 108.16 9.5 
Cultura y diversiones 60.53 4.5 41.08 3.6 
Gastos personales 71.05 5.2 52.52 4.6 
Gastos extraordinarios 185.13 13.8 109.72 9.6 

TOTAL 1348.01 I lOO 1141.92 100 

18 "How MexÍcans Earn and Live". U niversity of Califor­
nia Press, Berkeley. Calif., 1933. 
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Olvidándonos de que el valor del dólar es distinto 
al valor de nuestro peso, observamos que el promedio 
de egresos para la familia mexicana de San Diego es 
solamente 200 más que el nuestro y sin embargo, en# 
cantramos grandes variaciones en cuanto a la distri­
bución de éstos mismos. Mientras que en el capítulo 
ALIMENT ACION. los nuestros gastan 140 más que 
los de San Diego, en el VESTIDO los últimos gastan 
más de 130 más que los nuestros; en ALOJAMIEN~ 
TO encontramos la misma proporción; 'en SERVI­
CIOS DOMESTICOS estamos más o menos igual; 
en GASTOS EXTRAORDINARIOS los de San 
Diego gastan unos 80 más al año. 

En cuanto a los porcientos, los nuestros gastan 
un 20% más en ALIMENTACION; 8% menos en 
VESTIDO; 7% menos en ALOJAMIENTO; 1 % 
menos en CULTURA y DIVERSIONES Y 4 % me­
nos en GASTOS EXTRAORDINARIOS. 

Los mexicanos de San Diego, Cal., practicaban 
además el ahorro que en el cuadro No. 21 no toma­
mos en cuenta, pero que sí representa unos 40 dólares 
por familia y por año. 

Esta comparación nos demuestra que la pobrezl 
en el reparto de los egresos de nuestra encuesta se de­
be exclusivamente a la falta de ingresos por los bajos 
salarios, pues los obreros mexicanos cuando se encuen­
tran en otro ambiente y con otras retribuciones, gas­
tan su dinero casi lo mismo qJle los demás obreros. 

En la publicación de la Universidad de Califor­
nia se hace una comparación de los egresos de los me­
xicanos en San Diego con los obreros de la fábricl 
Ford. En esta comparación se puede observar que 105 

mexicanos gastan casi lo mismo que los demás obre­
ros americanos. El porciento que corresponde el 

alimentación es ligeramente más alto (5.7 % ), siendo 
tambien más alto el correspondiente a vestido (1.8 % ) • 
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En cuanto a' alojamiento. los mexicanos emplearon 
6 % menos, mientras que en diversiones gastaron un 
3 % más que los obreros de la Ford. Los egresos tota­
les de los obreros de la Ford fueron de Dls . .1,719. OO. 
contra Dls. 1,348.00 de los mexicanos. 

Para concluir hacemos en seguida algunas compa­
raciones entre los resultados de nuestra encuesta y los 
de las realizadas durante la primera mitad del siglo 
pasado. 19 La primera comparación (cuadros Nos. 22 
y 23) se refiere a la ya mencionada encuesta de Duc­
petiaux en 1853 en Bélgica, 'y la segunda (cuadro No. 
24) a las monografiaselaboradas por Federico Le 
Play. Aunque esta comparación no tiene otro obJeto 
que la curiosidad, sí notamos gran similitud, especial­
mente entre la encuesta' de Bélgica' y la nuestra. Acci­
dentalmente hasta los importes en dinero son casi igua­
les; por cierto' que la unidad se expresa en francos 
belgas de 1853. Deberíamos hacer nuevamente un es­
tudio de la capacidad adquisitiva del franco de enton­
ces, pero no nos es posibl~ en este momento. Sin em­
bargo, creemos que lacapacidád del franco de enton­
ces no sería inferior a la del peso nuestro actual. En 
el cuadro No. 22 comparamos las cIases de ingresos 
según su procedencia. Se evidencia la gran importan­
cia que en 1853 tenía para este concepto el trabajo de 
los niños, pues el 23.63 % de los ingresos provenía del 
trabajo de ellos. Las leyes de protección al niño y la 
prohibición del trabajo de los menores en los estable­
cimientos industriales ha terminado felizmente con 
este estado. Mientras que al jefe económico belga co­
rresponde solamente e15 0.72 de ·los ingresos totales, 
al nuestro corresponde ya el 70.9%, aunque este por­
ciento es considerablemente bajo en comparación con 

19 Los cuadros 22, 2.3 Y 24 fu~ron elaborados con los datos de 
Engel, obra cit. págs. 24, 25, 26 Y 27. 
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los datos que insertamos en el cuadro No. 12. Según 
este mismo cuadro, al sostén económico de Bélgica co~ 
rresponde hoy el 73.4%, que es aún el porciento más 
bajo de todos los países, con excepción de México y 
China. 

En el cuadro No. 23 exponemos tos egresos según 
sus capítulos. Tuvimos que hacer un reacomodo de 
dichos datos para hacer la comparación. En el capítu­
lo de ALOJAMIENTO de la encuesta belga y de la 
de Le Play, quedan comprendidos no solamente la ren~ 
ta, sino también reparaciones de la casa y adquisición 
de muebles, lo que en nuestra encuesta está compren­
dido en GASTOS EXTRAORDINARIOS. En CUL. 
TURA y DIVERSIONES. la encuesta belga sólo 
comprende la educación propiamente dicha y no di­
versiones, mientras que en la nuestra están compren­
didos los dos conceptos. Notamos que en los gastos 
de ALIMENTACION las dos encuestas son casi equi­
valentes. correspondiendo a Bélgica solamente 100 
francos más al año que a la nuestra; gastan también 
100 francos más en VESTIDO que nosotros, 10 que 
encuentra su explicación en las diferencias climatoló. 
gicas de los dos países. teniendo el primero inviernos 
crudos. En SERVICIOS DOMESTICOS gastan 
nuestros obreros $40.00 más que los belgas y en otros 
gastos que comprenden los PERSONALES y los EX­
TRAORDINARIOS, invierten aquí $70.00 más qu.! 
los belgas. A pesar de estas pequeñas diferencias. es 
de llamar la atención lo parecidos que son los distin~ 
tos capítulos entre las dos encuestas. Si comparamos 
estos datos con los del cuadro No. 19. podemos llegar 
a la conclusión de que la situación en que viven los 
obreros mexicanos se parece mucho a la que tenían 
los de Bélgica en 1853. que tanta preocupación origi­
nó entonces entre las personas afectas a la política so­
cial. 
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CUADRO No. 22 

INGRESOS ANUALES POR FAMILIA 

CLASES DE INGRESOS Encue.ta Bélgica 1853 I Encuetlta México 193" 

Fr. % , % 

Jefe econ6mico 607.72 50.72 826.28 70.9 
Esposa o madre 96.59 8.06 

f 201.76 
17.3 

Niños 283.00 23.63 
Otros ingreso8 210.73 17.59 87.28 11.8 

TOTAL 1,197.77 100 1,115.32 100 

CUADRO No. 23 

EGRESOS ANUALES POR FAMILIA 

CA PITULOS Eocu ... ta Bélgica 1853 ¡ Encu ... tn México 193" 

Fr. % • % 

Alimenlación 757.98 62.42 643.76 56.4 

Vestido 170.39 14.03 75.92 6.6 

Alojamiento 109.81 9.04 110.76 9.7 

Servicios domésticos 65.67 5.41 108.16 9.5 

Cultura y diversiones , 14.77 1.21 41.08 3;6 

Otros 95.82 7.89 162.14 14.2 

TOTAL 1,214.44 too 1,141.92 100 

En el cuadro No. 24 comparamos 10 gastado por 
persona y por año. Podemos hacer las mismas obser~ 
vacíones que hicimos respecto al cuadro No. 23. Que­
remos llamar únicamente la atención al renglón de 10\ 
obreros ingleses. Estos, según la ley de Engel, tuvieron 
las mejores· condiciones de vida en comparación- con 
los de otros países, aunque estas condiciones no hayan 
sido nada buenas, lo que se desprende de la crítica de 
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aquel entonces. El pordento que corresponde a ALI­
MENTACION de los obreros ingleses es de 59.8. 
mientras que el nuestro es. en promedio entre todas 
las familias. de 56.4. Cpnforme al cuadro No. 17. el 
porciento que corresponde a los que ganan menos de 
$15.00 es de 59.6. y los que ganan de $15.00 a $20.00 
es de 60.3 %. 

CUADRO No. 24 

EGRESOS At'IlUALES POR PERSONA 

ENCUESTA 
el Q 

TOTAL ~ i ~ .~ ~ :~ ~ ¡.~ ~ Otro. 
:=: ce CII :: °a ~ 5 i_: = 

México, 1914 
Béigica, 1853 

~ .. ¡¡. "" ~ oo.g [.,1-= 

$ 221.52 I 125.32 14.56 21.32 20.8017.80 31.72 
Fr. 242.89 151.60 34.08 21.96 13.13 2.95 19.17 

MONOGRAFIAS DE 
LE PLAY 

a-Obreros ingleses: Fr. 366.00 219.19 58.34 47.30 21.40 6.71 13.06 
b- " franceses" .176.78 111.96 29.82 1l.82 6.98 2.73 13.46 
c- " escandina-

vos " 147.48 109.27 21.11 8.22 4.76 1.19 2.93 
d- .. de Europa 

Central " 162.69 105.64 24.81 12.10 7.93 1.93 13.27 

México. ]934 
Bélgica, 1853 
MONOGRAFI AS DE 

LE PLAY: 
a-Obreros ingleses 
b- " franceses 
c- .. escandinavos 
d- .. "de Eúropa 

Central 

100 
100 

100 
100 
100 

100 

59.8 
63.3 
74.1 

64.9 

En porcicD tOA 

6.6 9.7 
14.9 9,0 

15.91 12.9 
16.9 6.7 
14.3

1

5;6 

15.2 7.4 

9,5 
5.4 

5.8 1.8 
3.9 1.5 
3.2

1 

0.8 

4.9 1.2 

3.5 
76 
2.0 

6.3 
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CONCLUSIONES 

En vista de que las elabo.racio.nes de la encuesta 
que emprendió la Dirección General de Estadística de 
la Secretaría de la Eco.no.mÍa Nacio.nal no. están aún 
terminadas. so.lamente Po.demo.s hacer algunas co.nclu­
sio.nes generales. las que se ampliarán tan pro.nto. Co.-< 
mo. co.ntemo.s con las co.ncentraciones finales. 

Estas co.nclusio.nes so.n las siguientes: 
l.-Las co.ndicio.ne.5 en que viven .nuestro.s o.brero.s 

son. desde el punto.' de vista eco.nómico.-so.ciaL aún Po.­
Co. satisfacto.rias e insuficientes para lo.S o.brero.s que 
pertenecen a lo.S grupos de ingreso.s de meno.s de $25.00 
semanales. 

2.-Lo.S o.brero.s no. sólo. no. están capacitado.s pa­
ra co.nsumir lo.S artículo.s de lujo. y de segunda necesi­
dad. sino. que tampo.co. pueden co.nsumir suficientemen­
te de lo.S de primera necesidad. 

3.-Mientras lo.S o.brero.s no. cuenten co.n un sa­
lario mínimo. de $4.00 diario.s. ello.s no. Po.drán dis-, 
Po.ner del mínimo. de confo.rt e higiene deseable desde 
lo.S punto.s de vista eco.nómico. so.dal y mo.ral. 

4.-Lo.S trasto.rno.s habido.s en nuestras actividades 
económicas, especialmente en las agrícólas e industria­
les, que se deben a la falta de capacidad adquisitiva de 
nuestro. pueblo. trabajado.r. seguirán en pie en tanto. que 
lo.S o.brero.s industriales no. estén capacitado.s para co.n­
vertirse de consumidores pasivo.s en co.nsumido.res ac­
tivo.s. 

5.-La po.lítica para la elevación del standard de 
vida de la clase o.brera no. so.lamente debe seguir. sino. 
que deberá intensificarse en armo.nÍa co.n el desarro.llo. 
del Plan Sexenal. cuyo. éxito. al fin depende de las co.n­
dicio.nes eco.nómico.-so.ciales de la clase o.brera, 

México. D. F.. no.viembre, de 1934. 




